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			Resumen

			Este libro de divulgación científica tiene por objetivo revisar, pensar y actualizar los debates más recientes sobre las regiones en el marco del proceso globalizador. La obra aporta contenido académico con reflexiones sobre las regiones y lo regional en el contexto de la globalización en el 2021 y observa las marchas y contramarchas de dicho proceso, cada vez más convulso con el advenimiento de la pandemia global del sars-Cov-2. Este libro se divide en tres partes: la primera trata sobre las regiones globales, la segunda sobre la región en la integración regional y en la perspectiva global y, por último, la tercera se enfoca en las regiones transfronterizas. En su conjunto, se ofrece un abanico tanto de estudios empíricos como de interpretaciones teóricas que, si bien no representan una visión unitaria del fenómeno y de la interacción renovada entre globalización, integración regional, regionalismo, región y regionalidad, sí permiten observar los temas desde ángulos que contribuyen a iluminar su complejidad y los escenarios futuros como proceso económico y político en constante revisión. Se incorporan elementos que ayudan a comprender de forma apropiada la profundidad de los cambios y apuntan a motivar la generación de más reflexiones y estudios sobre la región y el aspecto regional, en los escenarios micro y macro. El estado actual del pensamiento regional está cambiando constantemente y su análisis es proclive a influir en su desarrollo y evolución. Por ello, en esta obra, los autores atienden a parte de esa necesidad con la propiedad de su respectiva disciplina científica y su área de interés investigativo, explicando y reflexionando sobre los cambios, las razones de ser y las características de la región en medio de la globalización.
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			Abstract

			This book aims to review, think about, and update the most recent debates on regions within the framework of the globalization process. It provides academic content by enquiring on the regions and the regionness in the context of globalization in 2021 and by observing their marches and counter-marches, in the increasingly uncertain and tense world resulting with the advent of global pandemic of sars-Cov-2. This book is divided into three parts. The first part is about global regions; the second considers the region in the processes of regional integration and regionalism in a global perspective, and the third is dedicated to transborder regions. As a whole, a range of both empirical studies and theoretical interpretations is offered that, although they do not represent a unitary vision of the phenomenon and of the renewed interaction between globalization, regional integration, regionalism, region, and regionality, do allow us to observe the issues from a angles that help illuminate its complexity and about future scenarios as an economic and political process in constant review. Elements are incorporated that help to properly understand the depth of the changes and aim to motivate the generation of more reflections and studies on the region and the regional aspect, in the micro and macro scenarios. The current state of regional thought is constantly changing and its analysis is likely to influence its development and evolution. For this reason, in this work, the authors attend to part of that need with the property of their respective scientific discipline and their area of research interest, explaining and reflecting on the changes, the reasons for being and the characteristics of the region in the midst of the globalization.
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			Introducción

			El presente libro es el corolario de la invitación del Dr. Edgar Vieira Posada, director del Centro de Pensamiento Global (Cepeg) de la Universidad Cooperativa de Colombia, para formar parte de la colección Pensamiento Global con un séptimo tomo que surge del interés por seguir planteando preguntas que llevan a la investigación, al debate y a la reflexión, en este caso particular, sobre las regiones y el aspecto regional en medio de un contexto de globalización que alcanza el 2021, así como del interés por observar las marchas y contramarchas del proceso globalizador, aún más convulso con el advenimiento de la pandemia global del sars-Cov-2. 

			La globalización, entendida como proceso, va ocupando todos los órdenes de la vida en sociedad e incluye distintas esferas de acción y análisis, al punto de considerarse multidimensional en sus características y multidisciplinaria en los enfoques o disciplinas que intentan explicarla, a pesar de que se va desarrollando a ritmos diferentes, según las conjunciones o a falta de ellas, de factores y actores. Es por ello que se observa su incidencia en la idea misma de región y regionalidad, en la tendencia regionalizadora o en la formación de bloques regionales, así como en las fronteras nacionales y transnacionales. 

			De igual forma, la globalización se refleja en los cambios geopolíticos y geoeconómicos, con la aparición, desaparición o reaparición de regiones con nuevas características. En la actualidad, las regiones —o más bien, los distintos actores que le dan vida— se flexibilizan o solidifican creando, recomponiendo, adaptando o eliminando algunas de sus funciones con el propósito de mantener su vigencia y de disputar espacios derivados de las relaciones de poder con los otros entes ubicados en niveles similares u otros niveles, como: la región, el Estado o la organización internacional derivada de la integración regional o de la internacionalización. 

			La región, por su parte, es también observada crecientemente como un proceso, un escenario en el que distintos actores —públicos y privados— construyen y dan significado al territorio, desde el cual establecen relaciones y negociaciones, cooperan o generan conflictos en la búsqueda de posiciones que les permitan mantener o mejorar su condición.

			La primera parte del libro brinda sustento teórico al tratamiento y análisis de los capítulos de la obra. El propósito es dar a los lectores la visión general del tomo y servir de motivador mediante la exposición sencilla de temas complejos que ocupan la preocupación de investigadores, profesionales, académicos, estudiantes y demás actores interesados en el tema regional. Esta parte incluye dos capítulos. El primero, titulado “Regiones en globalización: un fenómeno del escenario mundial en constante revisión”, de Ana Marleny Bustamante, es un capítulo introductorio que presenta una revisión bibliográfica sobre las regiones en medio del proceso constante de globalización, de políticas de integración regional y de políticas nacionales orientadas a las regiones, con el propósito de ubicarlas contextualmente y en la literatura. Además, la autora realiza una exploración conceptual y una definición del término “región” tomando en cuenta su evolución y sus limitaciones dado su carácter polisémico. Por su parte, el segundo capítulo, titulado “Regiones, regionalismos y regímenes internacionales”, de Dawisson Belém Lopes y Yulieth E. Martínez Villalba, elabora un marco teórico-conceptual que sustenta la perspectiva analítica fundamentada en el concepto de “régimen internacional regional” con el fin de facilitar una gobernanza internacional en este nivel.

			La segunda parte del libro considera a la región a nivel macro, es decir, como parte del escenario internacional que participa en procesos de integración regional o, si se quiere, da origen al regionalismo que actúa, al mismo tiempo, mediante la reconfiguración de la percepción del mundo como espacio que puede ser regionalizado y que puede coexistir con la concepción dominante del mundo dividido en Estados. Esta parte consta de cinco capítulos. El tercer capítulo, cuyo título es “Una lectura global de la integración regional”, de Giovanni Molano Cruz, presenta una aproximación teórica y un marco explicativo global de la integración regional en los cuales los vínculos entre procesos de integración contribuyen a la construcción política y económica a nivel global; es decir, el autor brinda una perspectiva mundial desde la regionalización y la integración regional.

			El cuarto capítulo, titulado “La integración centroamericana ante los patrones del regionalismo latinoamericano”, de Pedro Caldentey del Pozo, refuerza el análisis de la integración regional con el caso centroamericano, al observarlo como parte de los patrones de regionalismo —regional y subregional—. Este autor destaca que el Sistema de la Integración Centroamericana (sica) es uno de los procesos regionales más dinámicos y de los más relevantes para sus países miembro, el cual no ha tenido discontinuidades políticas importantes y ha desarrollado un marco jurídico amplio y completo que incluso ha ayudado a dar respuesta regional a la pandemia del sars-CoV-2. 

			El quinto capítulo, cuyo título es “¿[Des]Integración? Las dinámicas intrarregionales del Mercosur y la Unión Europea”, de Marcelo de Almeida Medeiros y Luiza Vilela Amelotti, plantea las tendencias desintegradoras observables en Mercosur y la Unión Europea como resultado del predominio del nacionalismo, el interés nacional y la falta de profundización de las fuerzas integradoras, las cuales han limitado la oferta de respuestas regionales a crisis globales como la crisis financiera y migratoria o la crisis política venezolana que, convertida en regional, mostró la debilidad institucional de la dinámica de cooperación regional e interregional.

			El sexto capítulo de Martine Colette Mvengou Cruzmerino, que lleva por título “El interregionalismo desde el sur: la reconfiguración de nuevos espacios estratégicos. El caso de la Zona de Paz y Cooperación del Atlántico Sur”, presenta la emergencia de patrones interregionales de tipo sur-sur que extienden concepciones de regionalismo tradicional, predominantemente norte-sur. Mvengou muestra la revitalización de la Zona de Paz y Cooperación del Atlántico Sur (zopacas) como una forma de regionalismo sur-sur al incluir los intereses —primordialmente de Brasil— en el Atlántico suramericano y la diversidad de intereses de los veinticuatro países africanos cuya única homogeneidad es ser ribereños a la costa Atlántica y buscar configurar una región cuyo interés visible es la creación de un espacio de seguridad y defensa del espacio marítimo Atlántico. 

			El séptimo capítulo, escrito por Manon Medeiros y Nayanna Sabiá de Moura, cuyo título es “Dinámica de cooperación interregional: una revisión sistemática de la literatura sobre el Acuerdo de Asociación Mercosur-Unión Europea”, se dedica a revisar la dinámica de cooperación interregional a partir del estudio sistemático de la literatura académica sobre el Acuerdo de Asociación Mercosur-Unión Europea. Los autores dividen la literatura en favorable y desfavorable a este, por lo que, en esencia, es un capítulo que muestra cómo se articulan en la academia los intereses en torno al Acuerdo de Asociación Mercosur-Unión.

			Por último, la tercera parte del libro reúne tres experiencias de construcción de regiones transfronterizas emblemáticas. En esta parte, las regiones transfronterizas estudiadas adquieren relevancia y novedad conceptual para su análisis a partir de la década de 1990, momento en que la globalización se convierte en motor de estudio; por lo que son representación clara del proceso globalizador.El primer caso se plantea en el octavo capítulo del libro, el cual está a cargo de Paul Ganster y se titula “La región transfronteriza de San Diego (ee. uu.)-Tijuana (México): asimetrías y cooperación”, presenta la evolución de una de las regiones transfronterizas más dinámicas en el continente americano y muestra cómo las asimetrías —especialmente, entre regiones de los llamados primer y tercer mundo o entre el norte y el sur, según el enfoque asumido— permiten a los distintos actores avanzar en relaciones de cooperación positivas. La región transfronteriza de San Diego en Estados Unidos y Tijuana en México es un área vibrante, con actores sociales dispuestos a mantener su singularidad en la frontera entre estos dos países. 

			El noveno capítulo, titulado “Unidades subestatales fronterizas de doble periferia en un contexto de integración regional: un análisis de zicosur”, de Nahuel Oddone y Stella Juste, muestra el caso de la Zona de Integración del Centro Oeste de América del Sur (zicosur) como evidencia de conformación de una región atípica en el sentido de constituir un proceso de integración regional subestatal que reúne unidades de doble periferia: de los países respecto a los principales actores globales y de las fronteras respecto a sus países. zicosur se conforma por unidades subestatales ubicadas en la frontera de siete países que igualmente se consideran periféricos en el escenario político global; estos son: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay. Oddone y Juste muestran que las acciones de cooperación que despliegan estas unidades en zicosur buscan dar respuesta a las problemáticas subnacionales y locales comunes, además de consolidar objetivos compartidos de desarrollo y de proyección regional como resultado de la actuación y participación de los actores locales con los nacionales y mercosurianos. 

			Para cerrar esta última parte del libro, Francisco Javier Sánchez Chacón, en el décimo capítulo titulado “La región transfronteriza de Táchira (Venezuela)-Norte de Santander (Colombia): sociedad civil y regionness”, nos presenta un tercer tipo de región transfronteriza que conjuga la condición de asimétrica y de doble periferia. En su análisis, a partir de una revisión conceptual de la literatura, expone que la actuación de la sociedad civil, tanto en su entidad político administrativa nacional como binacional e internacional, ha consolidado factores cualitativos que han facilitado la aparición y consolidación de la región de Táchira en Venezuela y Norte de Santander en Colombia. Esta región se ha sostenido como la más vibrante de la frontera colombo-venezolana gracias a la actuación de la sociedad civil que, aunque limitada en algunos momentos por los Estados, ha logrado consolidar relaciones transfronterizas y procesos de negociación con los actores nacionales, binacionales y andinos como miembros de la Comunidad Andina, en su momento.

			Cabe destacar que los autores en cada uno de sus capítulos exponen las conclusiones parciales de sus trabajos y si bien no representan una visión unitaria del fenómeno de la interacción renovada entre globalización, integración regional, regionalismo y regionalidad, en su conjunto, proponen un abanico tanto de estudios empíricos, como de interpretaciones teóricas, los cuales permiten observarlo desde ángulos que contribuyen a iluminar su complejidad y sugerir escenarios como proceso económico y político en constante revisión. Además, en esta obra se incorporan elementos que ayudan a los lectores a comprender de forma más adecuada la profundidad de los cambios, con la esperanza de motivar muchas más reflexiones y estudios en lo referente a la región y al aspecto regional, a nivel micro y macro.

			Las diversas facetas del pensamiento regional están cambiando y los diversos análisis de los factores regionales son proclives a influir su desarrollo y evolución. Por esta razón, en este tomo se trata de satisfacer parte de esta necesidad, dando relevancia a la creciente claridad del cambiante ambiente internacional de los estudios sobre las regiones, lo regional, la integración regional, la regionalización y su función en el escenario de la globalización a 2021. 

			Ana Marleny Bustamante, Ph. D.
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			Regiones en globalización: un fenómeno del escenario mundial en constante revisión

			Ana Marleny Bustamante 

			Resumen

			Este capítulo ofrece una revisión bibliográfica introductoria que busca contribuir a la comprensión de las regiones en el marco del proceso globalizador. Parte en un inicio de la noción de región considerando su evolución conceptual hasta la actualidad (2021), de la dimensión geográfica y territorial hasta la multidisciplinariedad, incluyendo el consiguiente proceso de apertura de espacios de análisis y teorización desde distintas dimensiones y niveles, y desde el Estado hasta su internacionalización. Continúa con la incidencia de la globalización en el regionalismo, especialmente en la conformación de nuevas y variadas ideas de regiones y luego ubica a la región como parte del proceso globalizador con el propósito de ilustrarla como espacio sociopolítico, dinámico y relevante, el cual continúa participando y buscando posicionamiento en las readecuaciones espaciales y globales en proceso. Finalmente, destaca la necesidad de dedicar más interés académico a la región en su evolución y actuación en el marco globalizador y a los análisis que tomen en cuenta y partan de la región y de lo regional como lo es el esfuerzo y las contribuciones de los distintos autores a este libro.
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			Regions in Globalization: A World Stage Phenomenon in Constant Review

			Ana Marleny Bustamante 

			Abstract

			This chapter offers an introductory bibliographic review that seeks to contribute to the understanding of the regions in the framework of the globalization process. It initially starts from the notion of region considering its conceptual evolution to the present (2021), from the geographical and territorial dimension to multidisciplinarity, including the consequent process of opening spaces for analysis and theorization from different dimensions and levels, and from the State to its internationalization. This chapter continues with the incidence of globalization in regionalism, especially in the formation of new and varied ideas of regions. Then it places the region as part of the globalization process with the purpose of illustrating it as a sociopolitical, dynamic, and relevant space, which continues to participate and seeking a position in the spatial and global readjustments in process. Finally, it highlights the need to devote more academic interest to the region in its evolution and action in the globalizing framework and analyzes that take into account and start from the region and the regional, such as the efforts and contributions of the different authors to this book. 

			Keywords: globalization, regional integration, region, regionness, regionalism.



			Introducción1

			Las regiones han sido espacios sociopolíticos integrantes de la globalización. Mediante arreglos o instituciones construidas por los Estados, las regiones han sido escenarios de acción de diversos actores que buscan reconocimiento de su especificidad y, por ende, buscan optimizar sus condiciones en las relaciones de poder. El análisis de la región contemporánea, desde una perspectiva global que considere todo el planeta e incluya los procesos característicos de la globalización, es un asunto relevante de la política mundial, pero, infortunadamente, ha sido poco estudiado. En todo caso, las transformaciones y los procesos transnacionales en curso, derivados de los avances tecnológicos, así como de los flujos de información y de los flujos económicos, han tenido cobertura planetaria (Giacalone, 2016) y, bien o mal, la globalización ha visibilizado la región y lo regional, así como ha facilitado su trascendencia desde el ámbito nacional hasta el internacional. Demostraciones de ello son la proliferación mundial de grupos de integración regional, los acuerdos interregionales, la creación de zonas de libre comercio continentales, las regiones transfronterizas y los tratados transregionales. Entender qué sucede en las regiones e incluso su función en la política mundial actual (Fawn, 2009) es tarea de estudio y debate en el siglo xxi, al igual que lo es el análisis de cómo y dónde surgen y de su relación con el Estado y la globalización. 

			La preminencia e incluso imposición del Estado nación fue convirtiendo a las regiones en subunidades políticas y territoriales que fueron cediéndole su espacio natural, territorial y político al Estado, transformado en orden superior que ostenta el principio de soberanía. Al no haber una diferenciación clara entre región y Estado nación, según Marquand (1991), los Estados fueron en su momento “regiones que lo lograron, que tuvieron éxito en el reclamo de la nacionalidad, algunas veces conquistando otras regiones en el proceso” (p. 33). De igual forma, De Lombaerde et al. (2010) se aproximan a una definición de región, haciendo énfasis en la similitud de atributos con el Estado como área geográfica, comunidad social o sistema particular sin la soberanía propia del Estado (p. 23). 

			Desde finales del siglo xx, las regiones continúan participando en las readecuaciones espaciales y globales en proceso, las cuales reviven, en algunos casos, el reto territorial del Estado del cual forman parte, al igual que participan de forma independiente en el escenario internacional. En Europa, son notorios los reclamos nacionalistas y separatistas de índole regional —por ejemplo, en España, Reino Unido, Bélgica e Italia—; además, las regiones comparten funciones con el Estado en organizaciones internacionales, según se observa en el marco de la Unión Europea (ue; véase Woods, 2013; Scott y Storper, 2010). En América Latina, se encuentran regiones —especialmente, en los espacios fronterizos— donde la internacionalización de sus habitantes presiona a los Estados para lograr acuerdos que le permitan participar, con sus homólogos del otro lado del límite, en una suerte de política exterior vecinal, lo cual ha dado origen a Zonas de Integración Fronteriza (zif) en el marco de Mercosur y de la Comunidad Andina (can). La globalización también propicia escenarios para que en las regiones se retome la competencia y se establezcan relaciones de poder y conflicto: “regiones vs. Estados”. Sin embargo, los cambios en curso trasladan el análisis de la región y lo regional a escenarios globales (Katzenstein, 2005; Acharya, 2007; Sassen, 2007) donde las organizaciones internacionales adquieren carácter regional.

			Hacia la década de 1990 se vislumbró un panorama global, aparentemente, previsible y deseable por Occidente, basado en la idea que la velocidad y magnitud de las revoluciones tecnológicas y económicas, entre otras, se hacían planetarias. Ese proceso se llamó “globalización” y, más concretamente, “globalización neoliberal”, según Mittleman (1997, p. xi). Por su parte, Fukuyama (1992), Ohmae (1995) y Huntington (1996) avizoraron la creación de regiones económicas, la desaparición del Estado y de las confrontaciones étnicas y religiosas, es decir, de las ideologías como manifestaciones destacadas en los distintos ámbitos de la vida.

			Los primeros resultados de esta globalización pronto contribuyeron a revisar las prospectivas de sus promotores. Se produjo una crítica al Consenso de Washington y un llamado a la necesidad de protegerse de los efectos destructivos y polarizantes del capitalismo (Mittleman, 1997). Eventos como las crisis económicas mexicana y asiática de los años noventa, los ataques terroristas del 2001 en Nueva York, la crisis económica del 2008, la defensa global desde Latinoamérica de un Estado al servicio de políticas sociales y de desarrollo, la salida de Reino Unido de la ue, además de la pandemia de covid-19, han introducido reflexiones sobre la velocidad, dirección y gobernanza de los asuntos mundiales. En este proceso, el posicionamiento de las regiones cobra relevancia. 

			En el análisis y la explicación crítica de las transformaciones globales, se han acuñado términos como glocal (Robertson, 1995), glocalización (Sywngedouw, 1997), interméstica (Manning, 1977, citado por Long, 2017) y fragmegración (Rosenau, 2000), entre otros. El elemento común de estas reflexiones es que la globalización no homogeneiza ni produce uniformidad en todos los ámbitos mundiales, sino que crea fragmentación, razón por la cual se requieren constantes revisiones de la forma como se organizan y gestionan los asuntos mundiales. En últimas, se trata de un llamado a una gobernanza mundial que considere la creciente disminución de la separación entre lo local, lo regional, lo nacional y lo internacional, y en este escenario las regiones adquieren mayor visibilidad, así como los actores regionales se dinamizan en las relaciones y disputas de poder en proceso. 

			Bajo estos presupuestos, este capítulo ofrece una revisión bibliográfica que busca contribuir a comprender la situación de las regiones. El capítulo se divide en tres partes: la primera presenta la noción de región considerando su evolución, la segunda versa sobre la incidencia de la globalización en el regionalismo y la tercera está focalizada en la región como parte del proceso globalizador con el propósito de ilustrar cómo las regiones son espacios dinámicos que tienen una posición relevante y autónoma en el escenario político y socioeconómico mundial.

			Noción y estudio de la región

			El término “región” aparece hacia el siglo xviii (Espejo, 2003). Desde entonces, la evolución de su significado y características definitorias dan cuenta del interés por estudiarla desde distintas disciplinas.

			Empezando por una noción geográfica, la región y lo regional han dado cabida a disciplinas y visiones más incluyentes de lo que acontece, sobre cómo acontece y del rumbo que se advierte con ella. Es decir, el término región se ha complejizado. En geografía, el estudio y definición de región refiere a una parte de la superficie terrestre, incluida la marítima, que posee atributos comunes que permiten organizarla y mapearla. El geógrafo describe la región físicamente y desde la visión de características naturales, funcionales, relacionales, sistémicas y económicas. Para la geografía, la región es un espacio percibido y vivido (Espejo, 2003). De la misma forma, al periodizar el surgimiento y la evolución de las regiones, los geopolíticos las evocaban como espacio a nivel macro, al referirse al nacimiento, a las transformaciones y a las caída de los imperios. De hecho, los imperios eran regiones-imperio. No obstante, los análisis geográficos de la región se centraron en el nivel subnacional o micro como parte integrante del Estado y su creación se entiende como resultado de un proceso estatal y formal (Perkmann y Sum, 2002). En la actualidad, los estudios de geografía regional han ofrecido categorías como ciudad-región, mega-región, región que aprende, región creativa, región competitiva, región resiliente, bio-región (Paasi y Metzger, 2017, p. 20) o región transfronteriza. Como otros términos de las ciencias sociales (democracia, Estado, etc.), la comprensión de la región ha estado acompañada de un adjetivo. 

			Ahora bien, desde nuestro interés, se rescata la idea general de la distinción o identificación de la región gracias a la existencia de más atributos comunes o cercanos entre sí. Se identifica por la homogeneidad relativa de ciertas particularidades cuando se compara con otra; cuando se plasma, ilustra y delimita en mapas (Espejo, 2003). En general, se asume que una región incluye espacios próximos o adyacentes, por lo que el criterio de proximidad geográfica, generalmente, ha contribuido a definirla. 

			Hasta la primera mitad del siglo xx, la región mantiene la idea de homogeneidad, proximidad-adyacencia y exención de su consideración como parte del Estado nación; idea a la que se le incorpora la de funcionalidad y relacionalidad al analizarse desde el punto de vista económico (Perkmann y Sum, 2002; Berg, 2008). La economía asume a la región, por una parte, con la problemática del desarrollo, la falta de homogeneidad en la distribución de los beneficios económicos en el territorio y la tendencia al surgimiento de “polos de desarrollo” en el espacio económico (Hermansen, 1990). Por otra parte, los economistas identifican una región mediante estudios del comercio entre áreas o localizaciones distintas a través de los modelos de gravedad (Berg, 2008). En consecuencia, en economía, la región es asumida a nivel micro y macro, según se analice, como parte del Estado o de la especialización y el comercio internacional.

			En la segunda mitad del siglo xx, se empiezan a construir regiones entre Estados, mediante procesos denominados “de integración regional” (ir). La ir, a pesar de ser construcción estatal, trasciende lo nacional y se convierte en formadora de regiones con incidencia internacional, bien sea creando zonas de desarrollo económico que involucran más de un Estado, bien sea eliminando barreras económicas para reducir los costos de transacción y facilitar la circulación de bienes más allá del espacio económico nacional, bien sea aunando esfuerzos interestatales para fortalecer procesos de industrialización, como han resultado ser la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (alalc) —hoy convertida en la Asociación Latinoamericana de Integración (aladi)— o el Acuerdo de Cartagena —hoy conocida como Comunidad Andina (can)—, o bien sea concertando acuerdos de promoción de seguridad, como la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (asean, por su sigla en inglés) o la Comunidad Europea del Carbón y el Acero (ceca; Nye,1968).

			En esencia, la región puede percibirse desde dos niveles: micro y macro. A nivel micro o subnacional, la interpretación de la región generalmente mantiene el énfasis geográfico y económico con los estudios del desarrollo económico de un territorio determinado en complemento con estudios de planes de desarrollo, áreas económicas funcionales, economías de aglomeración y jerarquías funcionales (Berg, 2008). A nivel macro o supranacional, la región internacional o transnacional incorpora al análisis la dimensión de las relaciones internacionales, bien sea de economía internacional, economía política internacional o integración regional.

			Adicionalmente, a partir de la década de 1980, los estudios regionales incorporan a la concepción de región o a lo regional el componente sociológico con un elemento cualitativo: la consciencia de un interés regional común que estimula la movilización política a favor de intereses comunes (Berg, 2008, p. 70), lo que da cabida a la explicación de cómo participan actores no estatales en la formación y en las dinámicas regionales, incluida su dimensión internacional. 

			En la misma perspectiva, la región incluye la opción de formar parte de asociaciones no estatales o acuerdos estatales como nuevos elementos distintivos. Sin embargo, una definición amplia establece la región como una unidad territorial con atributos económicos, sociales, culturales, históricos o políticos (Jánošová y Labudová, 2019). De esta forma, la región puede ser subnacional, internacional —en el sentido de incluir dos o más Estado— y/o transfronteriza, bien sea por acuerdos interestatales, por autoadscripción y/o vínculos informales de actores no estatales, cuando cruza límites internacionales de Estados vecinos. 

			En la década de 1990, en medio de los debates sobre la globalización, la región empieza a ser interpretada desde una perspectiva dual como resultado y como proceso, al incorporar la noción de transformación y reestructuración y, además, al enfatizar la flexibilidad en el proceso evolutivo. Por aquella época, los enfoques constructivistas ratifican la importancia de la región como resultado de confrontaciones entre distintos actores políticos y sociales en condiciones particulares, por lo que la región, al igual que el territorio, pasa a ser definida y analizada como construcción social (Keating, 2017; Turok et al., 2017; Paasi y Metzger, 2017; Tussie, 2019). 

			Por otra parte, a finales del siglo pasado y la primera década del siglo xxi, desde Europa y la ue, surgieron textos e investigaciones que “anunciaban” un “mundo de regiones” liderado e inspirado en la experiencia de la ue, el cual superaba o trascendía el mundo de Estados liderado, en ese momento, por Estados Unidos (Hettne y Söderbaum, 2000; Teló, 2017; Langenhove, 2011). Al respecto, Hettne y Söderbaum (2000) propusieron una Nueva Teoría del Regionalismo a partir de la teoría social global, constructivismo social y estudios regionales comparados, donde destacan etapas o niveles de construcción y consolidación. Estos autores formulan el concepto de “regionalidad” (regionness, en inglés) como una herramienta conceptual comparativa para entender el surgimiento y la construcción de regiones, así como la formación de actores significativos en una perspectiva histórica y multidimensional. “Regionalidad” significa la mayor o menor capacidad para ser una región (p. 469), dependiendo de su movimiento y evolución, por lo que presentan cinco niveles que le dan coherencia y homogeneidad, a saber: espacio regional, complejidad regional, sociedad regional, comunidad regional y Estado región. En consecuencia, la región y su regionalidad es un proceso que va cohesionando actores y atributos hasta la no tan absurda opción de construir algo similar a lo que se conoce hoy día como Estado. Sin embargo, el proceso europeo poco puede ilustrarse en lugares que históricamente han evolucionado siguiendo procesos diferenciados de construcción estatal y regional, como en América, África o Asia donde el Estado y la regionalidad siguen siendo procesos en construcción. En Latinoamérica, por ejemplo, el concepto de región ha pasado por distintas etapas que tienen en común, en primer lugar, su definición como espacio regional macro que —con un carácter defensivo inicial al proponerse mantener las “potencias extranjeras” alejadas del continente— aspiró desde sus inicios a una autonomía e independencia política y económica a partir de la idea de unidad regional continental. Más adelante, se propuso diferenciarse del norte (Puig, 1987; Bolívar, 1998; Prebisch, 1949) para dar origen a Latinoamérica. El proceso regional micro surge como resultado de políticas estatales en los años setenta del siglo pasado. 

			Una apreciación cercana, y desde el nivel micro, es ofrecida por Keating (2017, p. 11), cuando señala la existencia de seis ámbitos o dimensiones claves en la construcción social del territorio/región: regionalidad integrativa, competitiva, de bienestar, identitaria, como gobierno y como reflejo de intereses económicos y sociales, según se quiera integrar una región al Estado, se privilegien los factores económicos propios o la necesidad de beneficios sociales, reclamen o muestren su identidad particular, reclamen autonomía gubernamental relativa o sean el resultado de la confluencia de intereses económicos y sociales que privilegian el origen, el medio ambiente o las condiciones de vida de la localidad/región. Estas dimensiones están más orientadas a las razones que dan cohesión o justifican la existencia de la región y pueden ser causadas o atribuibles al Estado, a los actores económicos o sociales o a la necesidad de organizarse o de demandar atención. 

			En síntesis, la noción de región muestra un término flexible y adaptativo, que evoluciona con los cambios en el escenario sociopolítico y continúa haciéndolo en la globalización. 

			La globalización en el regionalismo

			La globalización, su incidencia en la ir, así como su derivación en el regionalismo, influyen igualmente en la concepción de lo regional y su estudio, al redimensionar la pertenencia del Estado a una experiencia de ir e incorporar otros actores. El regionalismo contribuye a evidenciar esos desarrollos ontológicos.

			La ir incluyó formalmente el vocablo región-regional a la estrategia y al proceso que iniciaron los Estados europeos con la Comunidad Europea del Carbón y el Acero (ceca) en 1951. La ir, extendida como realidad global, ha dado origen al regionalismo y a variaciones como el interregionalismo y transregionalismo, es decir, a la construcción de regiones internacionales y a las relaciones entre ellas en espacios externos al Estado. También ha significado una reorganización de los espacios regionales al interior de los Estados y ha permitido la exploración de regiones transfronterizas dentro de la organización regional creada, aunque también con los países vecinos externos a la organización. Este apartado se dedicará a dicha revisión. 

			El principio de acción regional se incorpora en la Carta de las Naciones Unidas en 1945. Entre 1950 y 1980, se produjo un ambiente favorable para la región a nivel macro o supranacional en el sentido amplio de la palabra. Surgieron por mandato de la Organización de las Naciones Unidas (onu) cinco organizaciones regionales en Asia, Europa, África y América Latina: la Comisión Económica para Europa (cepe), la Comisión Económica y Social para Asia y el Pacífico (cespap), la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal), la Comisión Económica para África (cepa) y la Comisión Económica y Social para Asia Occidental (cespao). En el mismo período fue creado el Tratado de Amistad, Colaboración y Asistencia Mutua —más conocido como Pacto de Varsovia—, el Tratado del Atlántico Norte o Tratado de Washington —que constituyó a la Organización del Tratado del Atlántico Norte (otan)—, la ceca, la Organización de los Estados Americanos (oea), la Liga Árabe, el Tratado de Montevideo —que constituyó la alalc y una serie de organizaciones de integración regional en América Latina, Asia y África (Fawcett, 2004). 

			Sin embargo, la región en construcción privilegiada fue aquella propia de concentrarse en la integración económica y en el otorgamiento del liderazgo a los Gobiernos nacionales en la eliminación de barreras económicas. Así, por lo demás, se moldeó una idea de región delimitada con barreras externas. Fue la etapa del regionalismo cerrado que daba preponderancia a la región económica transnacional y delimitada para crear similitudes económicas y grados de integración importantes entre los miembros (Berg, 2008; Eder, 2019). Organizaciones pioneras de ir como la ceca, la asean, la Unión Aduanera de África Austral (sacu, por sus siglas en inglés) o la alalc abrieron oportunidades para la conformación de otras, según se fueron decantando homogeneidades y propósitos, como el Acuerdo de Cartagena —actual Comunidad Andina (can)—, al optar por constituirse en espacio subregional en el marco de la alalc, haciendo uso de su condición andina, de las asimetrías económicas y de su menor grado de desarrollo relativo al compararse con las economías de Brasil, México y Argentina.

			A partir de la segunda mitad de la década de 1980, con los avances de la Ronda de Uruguay (1986-1994) y la creación de la Organización Mundial del Comercio (omc) en 1994, los cambios políticos globales resultantes de la implosión de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, el desmoronamiento del bloque socialista en Europa oriental y el fin de la bipolaridad, sumados al predominio de la economía liberal y la consecuente prédica y necesidad de ampliar mercados, las barreras al libre comercio empezaron a disminuirse. En este contexto, la exploración de formas de organización regional con el propósito de mantenerse o revisar sus opciones en el escenario global facilitó la participación de nuevos actores. Las organizaciones de ir se adaptaron a dichos cambios mediante una estrategia simultáneamente ofensiva y defensiva (Van Klaveren, 1997). Esta adaptación, denominada “nuevo regionalismo”, renovó la dinámica de la ir en dos direcciones: la primera, al interior de los procesos de la ir, y la segunda, entre regiones resultantes de experiencias integrativas. 

			Si bien las regiones formaban parte de las revisiones y los análisis de las consecuencias propias de la ir de la etapa anterior (Rokkan y Urwin, 1983; Rhodes y Wright, 1987), se formalizaron como parte importante de la ue en el marco del Tratado de Maastricht en 1991, el cual incluyó los términos “región”, “subsidiaridad” y “proximidad”. La región entendida como entidad política de nivel inmediatamente inferior al Estado conforma el Comité de las Regiones y se convierte en parte de la estructura comunitaria al mismo tiempo que rescata el ejercicio de las competencias a instancias lo más cercanas al ciudadano (Belmont European Policy Centre, 1992). Con ello se da cabida a temas de desarrollo regional y conurbación —entre otros, más allá de lo nacional— y da reconocimiento a los temores locales y regionales producidos por los cambios espaciales originados por las tendencias comerciales e industriales derivadas de la ue. También reconoce el trabajo regional previo por evitar o profundizar los desequilibrios económicos y sociales y facilita la clasificación de las regiones siguiendo la Nomenclatura de las Unidades Territoriales Estadísticas (nuts, por sus siglas en francés), basadas en criterios que expresan homogeneidad social, económica y política a partir de las subdivisiones existentes en los miembros de la Unión (Affuso et al., 2011). La región dentro de la ir también formó parte de los propósitos de experiencias como la can y el Mercado Común del Sur —más conocido como Mercosur—, en las que se han creado zonas de integración fronteriza (zif), nuts y fondos estructurales para el desarrollo, como el Fondo de Convergencia Estructural del Mercosur (Focem), respectivamente.

			Con la década de 1990, la concepción de la región como espacio socialmente construido desvía la preferencia de la dimensión económica y política en la definición y formación de la región, así como realza lo social como el juego de distintos actores que subrayan la especificidad, según lo han señalado Söderbaum (2013) y Keating (2017), al referirse a la noción de región.

			Ya en el marco de la globalización, propia de la década de 1990, se empiezan a proponer análisis y enfoques explicativos sobre el regionalismo y el papel de la globalización en relación con él. Algunos destacan que las características del regionalismo del momento muestran la adaptación de los Estados y de la ir a la globalización (Milward, 1994); mientras que otros lo describen y analizan como un proceso multinivel (Marks et al., 1996; Hooghe y Marks, 2010), multi-escalar (Delaney y Leitner, 1997) y multidimensional. Dichos enfoques, no obstante, parten de la experiencia europea y de su eminente tránsito hacia una construcción política novedosa derivada del regionalismo sin considerar otras experiencias. En consecuencia, con base en la experiencia europea, se proponen elaboraciones teóricas sobre la existencia de una organización o gobernanza de niveles múltiples en la cual participan actores públicos y privados, locales, nacionales e internacionales-supranacionales. 

			En general, el regionalismo estimuló el debate en torno al Estado: desaparición, fortalecimiento, adaptación, surgimiento de una nueva soberanía (Milward, 1994; Peterson, 1997; Perkmann y Sum, 2002; Bache y Flinders, 2004) y propusieron argumentos sobre la actuación de multiplicidad de fuerzas y la participación de actores regionales, a nivel micro y macro (Buchan, 1993; Nelsen y Stub, 1994).

			Con el siglo xxi, la reinterpretación del regionalismo aporta formas de poner en práctica, percibir y apreciar lo regional. Por una parte, surgen nuevas experiencias integrativas con ideas duales y hasta opuestas a lo que la tradición y la formalidad vigentes consideraban regional. Así se tienen casos como el de la Unión de Naciones Suramericanas (Unasur), que, si bien refuerza lo geográfico, tiende a privilegiar lo social e ideológico sobre lo económico (Bustamante y Giacalone, en prensa). Ello se observa especialmente en el uso de la proximidad y delimitación natural al buscar reforzar a Suramérica como región distinta a Latinoamérica y al continente americano. Lo social superó, al menos en discurso, lo económico, mientras que, en el campo de las relaciones internacionales, especialmente lo geopolítico, buscaba una aproximación sur-sur en el escenario internacional con África y Asia Central, en contraposición al norte-sur característico con la ue y Estados Unidos. Así, las acciones de Lula y Chávez, por ejemplo, muestran la vigencia (y los reclamos) del pensamiento latinoamericano clásico (Peterson y Schulz, 2018) de avanzar hacia una independencia completa, y que se convirtió en parte de lo que se definió como regionalismo poshegemónico (Riggirozzi y Tussie, 2012; Briceño y Morales, 2017). Otros casos de prevalencia ideológica en el intento de construir espacios regionales en el regionalismo lo constituyeron la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América - Tratado de Comercio de los Pueblos (alba-tcp) y la Alianza del Pacífico (ap): la primera con la declaración explícita de crear un espacio regional, aunque no contiguo, donde se da privilegio por lo político y lo social, además de la exclusión de Estados Unidos (Riggirozzi y Tussie, 2012), debido a consideraciones económicas, principalmente, y la segunda, surgida en contraposición a Unasur, al promover su adhesión a la democracia representativa, a la vigencia del Estado de derecho, a los órdenes constitucionales, a la separación de los poderes del Estado y, en general, al respeto y garantía de los derechos humanos y libertades fundamentales, como requisitos básicos de membresía, según el Acuerdo Marco (véase el artículo 2, Alianza del Pacífico, 2012). 

			Es de destacar igualmente la más reciente evolución de la idea del regionalismo que contribuye al desvanecimiento del criterio de la contigüidad territorial (región delimitada) y el de homogeneidad relativa en las distintas dimensiones: económicas, culturales (con excepción de lo ideológico) y sociales. Además de la alba-tcp, el Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico (apec, por su sigla en inglés) y la ap —cuyo elemento geográfico común es ser ribereños del Pacífico—, se crean distintas versiones de la asean, como la asean+8, que coloca en segundo plano la noción tradicional de asean; asean+3, y asean+6, para incluir a Estados Unidos y Rusia. La asean fue soslayando su identidad y de región relativamente delimitada, y retoma la idea de región de seguridad de los años cincuenta del siglo pasado, en la que la geopolítica, los equilibrios de poder, los diversos intereses y las desigualdades económicas, sociales y culturales sugieren la existencia de subregiones (Terada, 2009; Breslin y Higgot, 2003; Newman y Hartley; 2020).

			En consecuencia, en los procesos de ir, se observa el tránsito de la percepción de región como un espacio territorial relativamente delimitado y contiguo, con relaciones económicas importantes, con instituciones y cierta capacidad de actuación independiente en la política mundial, a la de una región más definida política, social, económica o culturalmente (Hameiri, 2013), según intereses y disputas de poder que evidencian los efectos de la globalización y el predominio del Pacífico como un espacio económico en desarrollo, en medio de esta realidad global emergente.

			La globalización ha moldeado el regionalismo y favorecido la formación de espacios o bloques con vinculación global a los que Giacalone (2016) perfila en tres grupos principales: ee. uu., Canadá y México, por un lado; Europa (ue, Asociación Europea de Libre Comercio, probable Europa oriental), por otro; y el bloque asiático (Japón, Corea del Sur, Hong Kong, Taiwán y Singapur) y asean extendida.

			Las relaciones entre grupos o bloques regionales han dado origen al interregionalismo y al transregionalismo —como lo habla Molano-Cruz, en este libro—. De los mismos, surgen propuestas de regímenes internacionales regionales como esfuerzo epistemológico y explicativo de los espacios, los regímenes y las dimensiones por considerar en los nuevos escenarios regionales en construcción —como lo menciona Lópes y Martínez, en este libro.

			El interregionalismo, según lo argumenta Molano-Cruz en su respectivo capítulo, es un fenómeno global, aunque tiende a vincularse al caso europeo como “actor de primera línea”, y la literatura sobre el mismo es ampliamente eurocéntrica. Ciertamente, las primeras formaciones interregionales surgen en la década de 1980 gracias a acuerdos o relaciones de la Comunidad Europea con la asean y el Acuerdo de Cartagena, entre otros (Molano-Cruz, 2017). Siguiendo la línea argumentativa de Molano-Cruz, Mvengou presenta, en su capítulo de este libro, a la Zona de Paz y Cooperación del Atlántico Sur (zopacas) como un caso ilustrativo de interregionalismo sur-sur, en oposición al norte-sur. zopacas evidencia nuevas interpretaciones y estrategias mediante la ampliación de la idea regional derivada de la ir, al incorporar una dimensión cognitiva y un discurso sobre el espacio geográfico proveniente principalmente de países como Brasil, Angola y Suráfrica; es decir, ribereños en el Atlántico Sur que, en este caso, se posicionan frente a las estrategias e intereses de actores y países extraregionales. Como lo expone Mvengou en este libro, zopacas aporta elementos para un nuevo enfoque teórico que analice el interregionalismo a partir de la aproximación social-constructiva y de la geopolítica crítica: sur global (global south), que responde a su situación periférica. Aunque puede confundirse como expresiones de política exterior de los países y hace énfasis en el y la cooperación, el hecho de ser países de una región determinada reunidos alrededor de un propósito geopolítico los define como expresiones de interregionalismo. 

			El caso más reciente de interregionalismo de tipo norte-sur entre Europa y Latinoamérica es el consenso logrado en el 2019 para firmar el Acuerdo Político ue-Mercosur y así dar lugar a la firma del Acuerdo de Asociación Estratégica Mercosur-Unión Europea, proceso interregional que es analizado por Medeiros y Sabiá de Moura en este libro, con el mapeo de los argumentos de los investigadores sobre la dinámica de qué condujo a dicho consenso. Este vínculo interregional resulta significativo en un ambiente de creciente tensión proteccionista, debido a la creciente presencia china como socio comercial global, que además requiere la aprobación, en los parlamentos, de los Estados parte de la ue pertenecientes a este Acuerdo entre ue y Mercosur en los parlamentos. 

			Ahora bien, un efecto claro de la regionalización y del proceso globalizador en curso es la consolidación del vocablo “región transfronteriza”. Con este vocablo, se evidencia la aceptación tácita del Estado de la necesidad de cooperación y coordinación de políticas nacionales aplicadas en los espacios fronterizos entre países vecinos y de la participación de actores sociales en su formación y dinámicas. Una vez popularizado el término, pasó a formar parte de las relaciones vecinales internacionales, aunque los países implicados no formen parte de acuerdos. 

			Las regiones transfronterizas son comprensibles por tres dimensiones. En primer lugar, la regionalización facilitó igualmente la apertura de oportunidades prácticas y el estudio de las regiones transfronterizas. La posibilidad de crear regiones en espacios que corresponden políticamente a dos o más Estados en el marco de la ue, la “eliminación de las fronteras” en el espacio común, la relativa permisividad de los miembros y la formalización de los principios de subsidiaridad y proximidad establecieron las condiciones propicias. Ello permitió que los estudios sobre fronteras revivieran y que las regiones transfronterizas formaran parte del nuevo vocablo de la ir y del regionalismo en el mundo (Perkman y Sum, 2002; Anderson y Weber, 2003; Engl, 2016; Mendoza y Dupeyron, 2017). Así, región transfronteriza es la unidad territorial con homogeneidades socioeconómicas y culturales relativas; una identidad regional-local tentativa, con cierta autonomía institucional que les permite defender y articular sus necesidades e intereses (Raid, 1995, citado por Perkmann, 2003), así como extenderse a otros procesos de regionalización y a otros contextos. En Latinoamérica surgen las zif en la can y los Comités de Frontera en el Mercosur.

			En segundo lugar, las regiones transfronterizas surgen igualmente entre países miembros de una experiencia integradora y sus vecinos, como ha venido ocurriendo en Europa con la expansión hacia el este, can y Mercosur, donde se han ensayado experiencias de cooperación transfronteriza.

			En estas regiones transfronterizas se encuentran experiencias positivas y negativas en la medida en que crean, limitan u obstaculizan las oportunidades de desarrollo de sus habitantes. Así, en lo que se refiere a experiencias positivas, en la ue, la cooperación ha estimulado la institucionalidad y planificación conjunta entre localidades y países vecinos (De Sousa, 2013). Por su parte, en Latinoamérica, mediante las zif, la can ha avanzado en la promoción de institucionalidad y en la planificación conjunta de planes y proyectos entre sus miembros. En lo relativo al Mercosur, han surgido casos como el de la Zona de Integración del Centro Oeste de América del Sur (zicosur), constituida y adelantada desde las unidades subestatales de países miembros del Mercosur y sus vecinos, como: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay, los cuales buscan en la cooperación transfronteriza superar su condición de doble periferia (nacional e internacional; véase el noveno capítulo de Nahuel Oddone y Stella Juste, en este libro). En cuanto a situaciones negativas, se tienen casos donde factores geopolíticos y el recrudecimiento de tensiones limitan su potencial. Ejemplos de ello son: Lappeenranta, ciudad en la frontera finlandesa con Rusia, y Tornio, municipio finlandés en la frontera con Suecia, donde la tensión geopolítica y la securitización han obstruido sustancialmente la cooperación transfronteriza planeada por la ue (Prokkola, 2019). Luego de la crisis entre Ucrania y Rusia, desde el 2014, la cooperación en proceso se ha detenido o retrocedido según la proximidad que existe a las zonas de conflicto o el nivel de resilencia de la frontera. En la can, la oportunidad para el desarrollo fronterizo que significa las zif se ha visto afectada por la salida de Venezuela de la organización, la ruptura de relaciones diplomáticas y el cierre de los pasos fronterizos formales entre Venezuela y Colombia; en consecuencia, la región de Táchira (Venezuela) y Norte de Santander (Colombia) —que fue consuetudinariamente la más dinámica en términos formales de la can y de Suramérica— sufre ahora el colapso de la integración regional fronteriza, a pesar de que subsisten todavía los vínculos de diverso tipo, ahora, claro está, sometidos a la informalidad e ilegalidad (véase el décimo capítulo, escrito por Sánchez Chacón, en este libro).

			En tercer lugar, a pesar de la existencia de ejemplos claros de regiones transfronterizas, tanto al interior de las experiencias de regionalismo como con los vecinos se presentan situaciones en las cuales es difícil identificarlas, como consecuencia directa del proceso regionalizador. Estas son más el resultado de su conjunción con otros factores intervinientes, entre los que se incluye su mundialización. Tal es el caso de la región transfronteriza de San Diego y Tijuana, donde, si bien el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan) regula parte importante de su funcionamiento a partir de 1994, Tijuana ya era el destino principal del desplazamiento humano, fuese con la intención de establecerse allí o fuese para continuar su viaje a Estados Unidos. México había adelantado una política de industrialización basada en las maquiladoras y había facilitado oportunidades de inversión en la frontera norte. Las asimetrías en el crecimiento económico con San Diego fueron creando una región económica con interdependencias importantes, derivadas de la condición fronteriza (Ganster, 1996; véase también su capítulo en este libro). 

			El tlcan dio institucionalidad a la región y ha permitido la proliferación de actores públicos y privados, así como organizaciones sin ánimo de lucro para manejar y organizar la actividad transfronteriza (Mendoza y Dupeyron, 2017; Ganster, 2014; Ganster y Collins, 2017), pero el crecimiento de la región como espacio de creación de tecnología, inversión, de recurso humano calificado y no calificado para desempeñar distintas funciones, la ubicación geográfica y estratégica en las redes de comercio mundial, la expusieron como beneficiaria neta y potencial de la globalización hasta el 11 de septiembre del 2001, cuando Estados Unidos inicia la política de seguridad fronteriza, privilegiando la seguridad nacional sobre la integración, lo que deterioró relativamente la dinámica fronteriza con México, privilegió el nacionalismo y el cerramiento de sus fronteras que se mantienen hasta hoy día (Bustamante, 2013; Ganster y Lorey 2016; Ganster y Collins, en prensa). No obstante lo anterior, San Diego y Tijuana continúan insertándose a la globalización mediante la oferta y la creación de servicios y tecnología. Esta situación es similar a la que ocurre con el caso de zicosur, la cual surgió en una etapa en que lo transfronterizo aún no se había convertido en prioridad mercosuriana ni se había incorporado a la dinámica e institucionalidad mercosuriana (véase el capítulo de Oddone y Juste, en este libro).

			La región fronteriza de Táchira-Norte de Santander, entre Venezuela y Colombia, es ilustrativa de estos procesos de integración fronteriza previos a los procesos de ir que continuaron durante la membresía venezolana en la can, pero que, a pesar de la tendencia desintegradora que viven Venezuela y Colombia, mantienen una dinámica de cooperación informal y subyacente a los designios de los Gobiernos cuya ruptura de relaciones diplomáticas impulsa la informalidad. Cúcuta es el centro proveedor de bienes y servicios para gran parte de la población fronteriza y, en especial, del occidente de Venezuela. Por otra parte, Táchira y Norte de Santander es la región receptora de migrantes venezolanos que buscan movilizarse hacia Colombia, el sur del continente u otras geografías gracias a la disponibilidad de rutas de transporte, tanto terrestres como aéreas. La sociedad civil, que incluso tiene carácter regional, sigue encontrando más allá de la frontera opciones de vida predominantemente informales desde el cierre intermitente de los cruces formales desde el 2015, y total, desde marzo del 2020 (véase el capítulo de Sánchez Chacón, en este libro). Las autoridades locales y regionales, por su parte, mantienen algún tipo de contacto oficioso a pesar de las restricciones impuestas por los Gobiernos nacionales, aunque parece obvio que tácitamente la permiten.

			La región en la globalización 

			Aunado a los giros particulares dados a la noción de región y regionalización, la globalización, en cuanto fenómeno macro y multifacético, ha propiciado cambios estructurales y cualitativos de carácter multidimensional (en la economía, las finanzas, la política, la sociedad, la cultura, la tecnología, la comunicación, entre otras) y es un proceso que ha revitalizado la dinámica de la región.

			A finales del siglo xx e inicios del xxi, el discurso político y académico parecía tener certezas sobre la dirección, inevitabilidad y vertiginosidad de los cambios en curso en la humanidad y se asumía que la globalización neoliberal era el destino mundial, en un plazo relativamente corto, y que se estaba gestando una gobernanza mundial, regional y multinivel en la cual el Estado era cuestionado como organizador principal de dicha gobernanza al estimular el surgimiento de un “Estado mundial” o de un “espacio público transnacional” (Omahe, 1995; Hein, 1994; Leis, 1996). Es decir, se vitalizaba y avanzaba rápidamente hacia algo cercano a una homogenización en los distintos ámbitos del acontecer humano, incluyendo las regiones, lo cual causó que algunos afirmaran que se asistía al surgimiento de “un mundo de regiones” (Katzenstein, 2005; Acharya, 2007), es decir, las regiones eran partícipes de la caída del mundo Estado céntrico (Hettne y Söderbaum, 2000; Teló et al., 2015; Lagenhove, 2011). 

			Distintos analistas observan el proceso globalizador e intentan describirlo y explicarlo sin asumirlo como homogeneizador global y absoluto, y perciben a las regiones como agentes activos y transformadores. En esencia, asumen que el Estado y las regiones, por ende, se encuentran en proceso de transformación, destacando su capacidad adaptativa (Jessop, 2016; Maiz, 2017). Al respecto, Rosenau (2000) consideraba que los movimientos y procesos regionales rebasaban la visión y el análisis a partir de la territorialización (del espacio geográfico) del Estado, así como de lo doméstico e internacional, y destacó que se estaba produciendo una superposición de tendencias contrapuestas que denominó “fragmegración” (p. 2): globalización y localización, centralización y descentralización e integración y fragmentación. La fragmegración se refiere a la globalización económica; fundamentalmente, a la complejidad de cambios de época, resultantes de distintas dinámicas que dependen altamente del entendimiento de la forma en la cual los individuos se relacionan a nivel micro y agrupan a nivel macro y viceversa. 

			El proceso de globalización fue concomitante con la concepción de una gobernanza global con instituciones, estructura y nivel de autoridad capaz de organizar los asuntos en el mundo (Rosenau, 2000, p. 4), al considerarse la superación del predominio del modelo Estado céntrico. Siguiendo este razonamiento, se proponía una tipología de gobernanza multinivel de seis formas: 1) gobernanza de arriba hacia abajo, 2) gobernanza de abajo hacia arriba, 3) gobernanza del mercado cuando sigue una dirección, 4) gobernanza de redes, 5) side-by-side (horizontal) y 6) gobernanza del Internet (Mobius-web), que sigue distintas direcciones simultáneamente. Es decir, se avizora una nueva territorialización con las regiones, al igual que el Estado, manteniendo homogeneidad relativa, adaptándose e insertándose en esos cambios de época. Y en esa nueva gobernanza multinivel, les corresponde un proceso de adaptación al cambio para insertarse favorablemente en el proceso globalizador que es en esencia el nuevo orden (Giacalone, 2016; Affuso et al., 2011). 

			En pleno siglo xxi, el debate académico sobre la huella de la globalización en las regiones ha tenido altibajos, sin dejar de ser estimulante y provocador (Vieira Posada, 2016). En la globalización, las regiones participan desde la territorialidad del Estado y en el mercado, y al igual que, en etapas anteriores, se presentan como “ganadoras” o “perdedoras” de la misma (Fratesi, 2012). Pero en cualquier caso presentan reclamos de reconocimiento particular (Zimmermann-Steinhart, 2005; Harrison, 2013) y autonomía en esa búsqueda de posicionamiento en la escena internacional.

			Desde la territorialidad del Estado, la tendencia globalizadora ha facilitado que las regiones (micro y macro) —y también las localidades— participen en el redimensionamiento del poder del Estado mediante diversas formas y modelos (Sassen, 2008; Harrison, 2013). Así, por ejemplo, si bien las ciudades-región globales, las ciudades mundiales o ciudades globales (Scott, 2001) han sido expresión típica de autonomía y adaptabilidad a la influencia globalizadora debido al dominio y control de redes y movimientos globales, las regiones fronterizas —alejadas de las costas, como Alberta en Canadá (Anderson y Hale, 2019)— o regiones rurales también se incorporan a la economía global mediante la multiplicación e intensificación de transacciones, la extensión de las cadenas de producción, el desmantelamiento de las barreras al comercio, entre otros.

			Aunque son ejemplos que pueden calificarse de excepcionales, pues la tendencia general es advertir que muchas regiones, particularmente la del campo-rural, resultan perdiendo, también ocurre que algunas regiones busquen beneficiarse e incorporarse a la globalización. Así, la población de regiones relativamente desarrolladas o de doble periferia busca construir flujos y ser más proactiva con lo que contribuye, de alguna manera, a la debilidad del Estado, al lograr movilidad transnacional y extender sus relaciones más allá de sus comunidades y del Estado, bien sea mediante el uso de la capacidad de las nuevas tecnologías o mediante el uso y la promoción de sus potencialidades: ambiente, turismo, tradiciones, entre otras similares. Al respecto, es ilustrativo el estudio de Woods (2013), quien encontró que las regiones rurales de la ue se insertan a la globalización siguiendo nueve modelos: 1) proveedor de recursos globales, 2) economías de sucursales de plantas, 3) agricultores superproductivos, 4) patios de recreo globales, 5) nichos de innovación, 6) redes transfronterizas, 7) conservacionistas globales, 8) re-localizadores y 9) estructuralmente marginados (p. 117). Estos modelos dependen en gran parte de factores estructurales tales como recursos naturales, paisaje y geografía, al igual que de la capacidad negociadora de las élites locales, nacionales y transnacionales que actúan coordinadamente para facilitar la incorporación e inclusión de dichas regiones en la dinámica globalizadora. Precisamente, Oddone y Juste, en este libro, dan evidencia de regiones que califican de doble periferia por encontrarse en la periferia geográfica y política de sus países y que, por iniciativa subestatal y privada, han logrado reunir voluntades nacionales y mercosurianas con el objetivo de alcanzar el desarrollo sustentable y la inserción de la subregión en el contexto internacional, gracias a todo lo cual promueven el comercio exterior. Es el caso de zicosur, por dar un ejemplo, que trabaja y aspira a convertirse en eje de vinculación de la costa Atlántica con la costa Pacífica en Suramérica.

			Ejemplos que ilustran la tendencia globalizadora y adaptativa de las regiones (nacionales) y del Estado apuntan en direcciones contrarias. Por un lado, hay regiones que hacen uso de su capacidad y sus recursos para insertarse en las dinámicas globales, logrando simultáneamente el acompañamiento del Estado, como lo es la ciudad de San Francisco en Estados Unidos, donde promueve, desde el área de la bahía, una creciente sociedad económica con China. Allí, organizaciones con talento emprendedor capitalizan sus atributos portuarios, tecnología y diversidad étnica y han logrado la participación de Gobiernos nacionales, regionales, locales y actores privados (Volberding, 2010). Por otro lado, se tiene el caso de Táchira y Norte de Santander, región que la han autodefinido como transfronteriza, pero que ha encontrado obstáculos estatales antes que respaldo, por lo que el esfuerzo de ciertos sectores sociales logra mantener una unidad subyacente; no obstante, por ello, deja a la región fuera de las oportunidades de inserción global, rezagada del estímulo globalizador y con pérdida del naciente tejido social, de visiones comunes a futuro, es decir, de la identidad fronteriza (Bustamante y Sánchez-Chacón, 2020).

			Como parte del mercado, y siguiendo la tendencia de deslocalización y desterritorialización del Estado, las regiones reterritorializan el espacio global para dar origen a multiterritorialidades (Haesbaert, 2013) que se definen según sus atributos, relaciones y capacidades. Fratesi (2012) sugiere que el cambio del comercio de bienes hacia uno de servicios conlleva deslocalización y relocalización en distintos países, regiones o localidades (ciudades). Por esta razón, los beneficios o las pérdidas dependen, en gran parte, de la forma en que las mismas se inserten en los distintos servicios y menos en la reducción de las distancias que la globalización, se asume, conlleva. La forma en que las regiones administran las potencialidades de sus factores de producción y su grado de apertura al mercado actúa como palanca diferenciadora del capital territorial, lo que les permite posicionarse mejor o peor que otras regiones (Camagni, 2009).

			De la misma forma, Fratesi (2012) destaca las limitaciones para evaluar los efectos de la globalización en las regiones, debido a la falta de datos regionales y al poco interés académico por observar el impacto de la globalización en las regiones dentro de los Estados, excepto en los casos en los cuales se destacan los efectos negativos, tales como la pérdida de empleos y su desplazamiento a países menos desarrollados o hacia sectores específicos. Las regiones también se benefician de la globalización y para ejemplificar, Fratesi toma la experiencia de las regiones en la ue, partiendo de dos dimensiones: la funcional-territorial para referirse a la accesibilidad de la región y la económica para indicar el grado de apertura, competitividad y especialización en sectores abiertos y dinámicos (p. 5). Así, Fratesi (2012) presenta cuatro tipos de regiones que desde su respectivo Estado y proceso de regionalización se insertan en la globalización y se benefician en mayor o menor medida de ella, a saber: 1) jugadores globales, 2) jugadores regionales, 3) jugadores locales y 4) solo puertas (gateways) de paso (pp. 5-6). Según este argumento y clasificación, las regiones participan del proceso globalizador con resultados disímiles, según las características y la forma en que los distintos actores lo asuman. En consecuencia, se torna necesario tomar en cuenta las diferentes dimensiones de las relaciones socioespaciales (territorio, lugar, red, escala…) y la forma en que se combinan según momentos y contextos (Harrison, 2013).
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